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G N O S T I C  L I B R A R Y



Nadie sabe cuántas civilizaciones deben surgir y caer antes del fin del proceso histórico en la tierra.
Pero puedo asegurarles que cuando llegue a su fin, la consumación será Jesucristo, el hombre pa‐
trón. Pero nadie sabe cuántas convulsiones ocurrirán en este mundo antes de ese fin, pero todo será
consumado en Jesucristo, el hombre patrón. Ahora, esta noche, quiero compartir con ustedes lo que
he experimentado.

Quiero compartir con ustedes lo que he sido enviado a decirles y debo y voy a decirles. Cuando se
nos enseña en las Escrituras, que aquel que ahora es llamado Jesucristo está aquí solo por un
propósito, y es cumplir las Escrituras. No para cambiar gobiernos, no para involucrarse. Él deja todo
como lo encuentra. Él solo está hablando de un patrón, un patrón que debe cumplirse en el individ‐
uo para traer este proceso histórico a su fin dentro de él.

La Escritura debe cumplirse en mí. Ahora, la única Escritura mencionada es el Antiguo Testamento.
El Nuevo no estaba escrito. Así que, él solo está hablando del Antiguo. Ahora volvemos al Antiguo. Y
aquí lees, "Todo el pueblo de Israel vino a David, y le dijeron somos tus huesos y tu carne. Y el Señor
te dijo, tú serás"—nota el tiempo—"tú serás el pastor sobre mi pueblo, Israel.

He hecho un pacto contigo que es eterno, pero tú serás el pastor sobre mi pueblo Israel, y serás su
príncipe para siempre." Lo leerás en el segundo libro de Samuel capítulo quinto. También se repite
en el libro de Reyes y también Crónicas. Pero el segundo capítulo, el quinto y el segundo libro de
Samuel, el capítulo quinto te lo dará. Ahora viene el pensamiento de David mientras deja el mundo.

Y estas son las últimas palabras de David: "Y el espíritu del Señor habla por mí y su palabra está so‐
bre mi lengua." Ahora, aquí está David hablando. "Su palabra está sobre mi lengua. Él habla por mí."
Ahora nos dirigimos al Nuevo Testamento, que es la interpretación del Antiguo. Él no es llamado
David. Es llamado en el Nuevo Testamento, el Cristo. Y en el Nuevo Testamento, en el capítulo 14 de
Juan, él hace la declaración, "Las palabras que oyes no son mías, sino del Padre que me envió y el
Padre es el espíritu"—el pensamiento idéntico se transmite en esa declaración.

Antes de esta afirmación que hace, dijo, "El día viene, aún no ha llegado. El día viene cuando sabrás
que yo estoy en el Padre y el Padre en mí y que yo estoy en ti." Ese día viene. Luego continúa dicien‐
do, "Me manifestaré a ti." Entonces Judas—no Iscariote, sino un Judas; no dice quién es Judas—"y
le dijo, Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros y no al mundo?"

Y él respondió, "El que guarda mis mandamientos, mi Padre lo ama y yo lo amo, y vendremos a él y
haremos morada con él. El que tiene mis mandamientos y los guarda." Bien, ¿cuáles son sus man‐
damientos? Recuerda que él no puede decir nada que no esté en el Antiguo Testamento. Él solo ha
venido a cumplir la palabra de Dios, que está en el Antiguo Testamento. Él reduce 613 mandamien‐



tos a dos; porque los rabinos han tomado el Antiguo Testamento y han descubierto 613 mandamien‐
tos; 365 son negativos; 248 son positivos; 613.

Él los reduce a dos, que encontrarás en Deuteronomio, el capítulo 6, y los encontrarás en Levítico en
el capítulo 19, y esto es lo que le dijo al que le preguntó sobre los mandamientos. Le preguntaron,
¿cuál es el mandamiento más grande? Él dijo, "Oye Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno."
Ese es el más grande. Y uno que es igual a él es este: "Ama a tu prójimo como a ti mismo."

Ahora, el cristiano cree que ese es uno original en el Nuevo Testamento. Está tomado de Levítico, el
capítulo 19, versículo 18. Porque él solo va a cumplir la Escritura. Entonces, toma 613 mandamien‐
tos y los reduce a dos. Si escuchas estos dos y te mantienes en ellos, me manifestaré a ti. Y mi Padre
y yo te amaremos y vendremos y haremos morada contigo. Pero ¿cuál es el primero?

Solo hay una causación. Yo mato. Yo doy vida. Yo hiero. Yo sano. Yo creo la luz. Yo formo la oscuri‐
dad. Yo hago la rueda. Yo formo el mundo. Y no hay otro Dios beside mí. Nunca lo olvides. Solo hay
un poder creativo. Y te diré quién es, tu propia maravillosa imaginación humana. Dios se convirtió
como nosotros somos para que podamos ser como él es. Él nos permite toda la libertad en el mundo
para crear alto o bajo, oscuridad o luz, para asesinar o dar vida.

Es el mismo poder. No hay dos poderes creativos en el mundo. Ese es el primer mandamiento. Y el
segundo es igual al primero: "Ama a tu prójimo como a ti mismo," porque tu prójimo eres tú mismo
proyectado. No hay nada en este mundo sino Dios, y Dios es tu propia maravillosa imaginación hu‐
mana. Y todo en este mundo es Dios proyectado, dando testimonio de una actividad que está tenien‐
do lugar dentro de nosotros de la cual podemos estar totalmente inconscientes; pero da testimonio
de lo que está teniendo lugar dentro de nosotros.

No hay nada en este mundo sino Dios, y Dios es tu propia maravillosa imaginación
humana.

Así que dijo él, "Vendré y me manifestaré a aquellos que cumplan mis mandamientos." Y él reduce
los mandamientos a dos. ¿Realmente crees en esa primera confesión de fe, llamada el Sh'ma? La
confesión de fe de Israel. "Oye Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno." No hay lugar para un
diablo. No hay lugar para un Satanás. No hay lugar para ningún poder en este mundo fuera de Dios.

Todos estos son negaciones para los 365 mandamientos que son negativos; 248 positivos; todos re‐
ducidos a dos. Y los dos están tan simplemente expresados en "Oye Israel, el Señor, nuestro Dios, el
Señor es uno." Y: "Ama a tu prójimo como a ti mismo." Sin importar el pigmento de su piel, sin im‐
portar su lengua, sin importar sus antecedentes, él es tú mismo proyectado.



Así que, lo que sea que le estés haciendo a él, solo te lo estás haciendo a ti mismo. El vasto mundo
entero es el individuo proyectado para dar testimonio de la actividad que tiene lugar dentro de él.
Ahora escucha estas palabras cuidadosamente. Esto es ahora de la Primera Epístola de Pedro, su
capítulo quinto: "Y cuando el pastor principal sea manifestado obtendrás la gloria inmarcesible de la
corona."

Realmente obtendrás esta corona inmarcesible. Y es una corona de gloria y en la Escritura, la gloria
está identificada con Dios. Te conviertes en Dios cuando el pastor principal es manifestado. En el
Antiguo Testamento, el único pastor mencionado es David. Ese es David. Cuando él se manifiesta a
ti, te revela como Dios, el Padre. Pero Dios se convirtió en ti para que tú puedas convertirte en Dios.

Pero no sabrás, no en la eternidad, que eres Dios hasta que ese pastor principal se manifieste a ti,
quien te revela como su Padre y su Padre es Dios y él es el hijo. Así que, te estoy diciendo lo que sé
por experiencia. No está escrito en ningún libro que haya leído jamás. No está registrado en ningún
lugar donde lo haya encontrado jamás. Nunca lo he oído de otro hombre.

Pero he sido enviado para decirte lo que he experimentado. Cuando el Señor resucitado me abrazó y
me envió, y las palabras fueron "abajo con los sangre azul,"* significando protocolos, protocolos de
la iglesia, todas estas cosas extrañas que mantienen alejada del hombre la verdad que Dios revelará
al hombre, todas las ceremonias, todos los rituales, todas estas cosas que ocultan la verdad del hom‐
bre. Y entonces fue revelado dentro de mí a través de la experiencia real.

Y no puedo contener mis palabras, debo decírtelo. ¿Debería irme esta noche? Al menos tienes un
registro ahora mismo, sabiendo que él está aquí, una película, y tienes un registro de lo que real‐
mente he experimentado. Él solo podía cumplir la Escritura. Y la Escritura es el Antiguo
Testamento. Así que, cada palabra hablada de él que es real, regresa. Entonces algo nuevo vino
cuando él dijo, "Os doy un mandamiento, amad a vuestro prójimo como a vosotros mismos."

Regresa al capítulo 19 del libro de Levítico, versículo 18. "Ama a tu prójimo como a ti mismo," ese es
el mandamiento. Regresa al capítulo sexto de Deuteronomio, nombrado el más grande de todos los
mandamientos. Y él nombra ese capítulo sexto, los versículos cuarto y quinto, "Oye Israel, el Señor,
nuestro Dios, el Señor es uno. Por él, todas las cosas son hechas y sin él nada de lo que fue hecho, fue
hecho."

No hay nada sino el único creador bueno, malo o indiferente. Así que aquí él se envía a sí mismo al
mundo despertando al hombre. Y no puedo decirte cuántas civilizaciones deben surgir y caer.
Pensamos que somos permanentes para siempre. Inglaterra pensó eso. Rusia piensa eso. Grecia lo
pensó. Roma lo pensó. Egipto lo pensó. El mundo antiguo lo pensó. Y han venido y se han ido.



Y surgirán y caerán. Pero al final, la consumación de todo, será Jesucristo. Siendo Jesús tu propio
maravilloso YO SOY—ese es el Señor. Nadie puede decir que Jesús es el Señor excepto por el
Espíritu Santo, que es el recuerdo. Y no puedes recordar que eres hasta que el hijo te revele como el
ser que realmente eres. Así que, Cristo debe venir y Cristo es el ungido.

Así que, levántate y úngelo. ¿Ungir a quién? A David. Este es mi elegido. Así que, levántate y úngelo.
Lo he elegido. Así que, Cristo es el Hijo y Jesús es el Señor, YO SOY. Así que, ellos vendrán y harán
su morada contigo. Si has oído y aceptas los dos mandamientos, aquellos que han oído mis man‐
damientos y permanecen en ellos, entonces me manifestaré a él.

Este es ahora el hijo hablando. Así que, él habla, aunque bajo el nombre en la Escritura, como
Jesucristo, aprende a discriminar, si el Hijo está hablando o el Padre está hablando en esa capaci‐
dad, cuando él dijo mi Padre, entonces está hablando como hijo. Y así, el hijo está diciendo, me man‐
ifestaré a ti. Cuando el Hijo se manifiesta a ti, te revela como su Padre porque nadie sabe quién es el
Hijo excepto el Padre.

Y nadie sabe quién es el Padre, excepto el Hijo, y cualquiera a quien el Hijo elija revelárselo. Él ele‐
girá revelarse a ti cuando aceptes y permanezcas en los mandamientos—y solo hay dos. Que solo hay
un poder creativo en el mundo, tu propia maravillosa imaginación humana, y ese es Dios. No hay
otro Dios. Y el siguiente mandamiento es, ama a tu prójimo como a ti mismo.

Que solo hay un poder creativo en el mundo, tu propia maravillosa imaginación hu‐
mana, y ese es Dios.

Si algún amigo mío esta noche fuera acusado de cualquier crimen en este mundo y me preguntaran,
¿qué debería hacer? ¿Cuál es tu opinión? Yo diría perdónalo. Si mi hija, mi esposa, la más querida de
mi corazón, hubiera cometido el crimen más horrible en el mundo y me llamaran como testigo y el
juez me preguntara, ¿qué harías? ¿Qué haría yo? La perdonaría. No me importaría lo que cualquiera
que amo hiciera, quiero que sean perdonados.

Eso es lo que él está diciendo. Ama a tu prójimo como a ti mismo. ¿Voy a ponerme en juicio y juz‐
gar? Ella merece la muerte. Ella merece esto, aquello y lo otro. No, no como yo entiendo la Escritura,
no como yo entiendo la unidad del ser. Quiero perdonar cada aspecto de mi propio ser porque, en mi
propio ser, yo lo causé. No podría darme cuenta de ello si no fuera dentro de mí que sucedió.

Sucedió en mí. Ahora lo presencio y da testimonio de lo que hice dentro de mí mismo. El vasto mun‐
do entero soy yo mismo proyectado. Cuando conté esta historia hace años concerniente a mi primera
esposa, fui violentamente criticado. Solo lo conté para explicar cierto principio, pero no entendieron
lo que estoy tratando de decir. Y ella me criticó, bueno, verbalmente de la manera más maravillosa,



como ella concedió, pero está perfectamente bien, ese era su derecho, es mi yo proyectado de todos
modos.

Pero aquí había una, y le supliqué al juez que la perdonara; una simple cosita que ella hizo, pero sig‐
nificaba seis meses en la cárcel. Y le supliqué a ese juez que por favor la perdonara. Usted no conoce
la tensión emocional bajo la cual ella ha estado pasando, y ella es ocho años mayor que yo, y por lo
tanto ella debe tener ahora cuarenta y cinco o cuarenta y seis años, y pasando por el cambio normal
de vida que les sucede a las mujeres.

Tal vez les sucede a los hombres también, pero es un suceso obvio en la mujer. Tome eso en consid‐
eración y perdónela. Si debe sentenciarla, hágalo pero entonces suspéndalo. Él accedió a mi petición.
Y ella me encontró afuera y dijo que es algo muy decente de tu parte Neville; dame los papeles para
mi divorcio. Bueno, no tenía ningún papel conmigo. Así que la llevé a mi casa y le di los papeles, algo
que me dicen legalmente que no se supone que debo hacer.

Pero sin embargo se los di y obtuve mi divorcio en la ciudad de Nueva York. Ella solo respondió a mi
querida y profunda necesidad: yo quería un divorcio. Así que, ella fue forzada a hacer lo que hizo
basado en lo que yo estaba haciendo dentro de mí mismo. Yo estaba durmiendo en la suposición de
que era felizmente feliz y casado con la chica con quien ahora estoy casado.

Y es un cielo en este mundo conmigo, no importa lo que en el momento le esté sucediendo a ella, to‐
davía es un estado dichoso conmigo, bendecido con la más gloriosa hija. Y ella hizo lo que tenía que
hacer para que yo pudiera obtener mi libertad, porque en aquellos días la ley arcaica descansaba so‐
bre la ciudad de Nueva York y no podías obtener un divorcio diciendo que somos incompatibles.
Tenías que traer todo tipo de estúpidas mentiras del mundo para hacerlo.

Así que, no tuvimos que traer ninguna, simplemente obtuve mi divorcio. Así que, estoy diciendo que
el vasto mundo entero está dando testimonio de lo que estás haciendo dentro de ti mismo en tu
propia maravillosa imaginación humana, porque ese es Dios. No hay otro Dios. Dios se convirtió
como yo soy—ese es su nombre—para que yo pueda ser como él es. Y él es Dios el Padre, él es Dios el
creador.

No hay nada sino Dios. Así que, te digo esta historia es la historia más verdadera en el mundo. Y
cuántos países deben surgir y caer, civilizaciones deben venir e irse, no lo sé. Pero sí sé que cuando
sea consumado, va a ser consumado en Jesucristo, el hombre patrón. Ese patrón debe desplegarse
en cada niño nacido de mujer. Y lo hará, no puede fallar. Mientras se despliega llegará el día en que
aceptarás estos dos mandamientos de que solo hay una causación en el mundo.



Él no lo causó, ella no lo causó, ellos no lo causaron. Yo lo estoy causando. Esa es la única causa en el
mundo. ¿Eres lo suficientemente grande para aceptar esa responsabilidad de que nadie en el mundo
ha causado nada que te haya lastimado o alabado? Lo estás haciendo todo dentro de ti mismo y ellos
solo dan testimonio de lo que estás haciendo y has hecho.

Ese es el primer y más grande mandamiento. Y el segundo es ahora, debido a eso, ama a tus próji‐
mos como a ti mismo, porque ellos solo ayudan a lo que estás haciendo dentro de ti. Y si uno tiene
que ir a la cárcel para cumplir lo que has hecho dentro de ti, ámalo, él está pagando un precio que tú
mismo has puesto sobre él. El vasto mundo entero es el individuo proyectado.

Es un mundo egocéntrico porque solo hay Dios, y Dios es uno. Entonces, esta es la historia que
quiero compartir contigo. Así que, he venido al mundo, dijo él, para dar testimonio de la verdad. Y la
verdad es tu palabra. Y tu palabra solo puede ser encontrada en el día cuando estas palabras fueron
escritas en el Antiguo Testamento, y tu palabra no puede ser quebrantada.

Ahora él va y descubre quién es el elegido para expresar la voluntad del Padre y encuentra que es
David. Y todo Israel vino a David. Y le dijeron a David, somos tus huesos y tu carne. Y el Señor te
dijo, tú serás el pastor de mi pueblo, Israel. Y serás el príncipe de Israel. Ese futuro, y aun en el
Nuevo Testamento sigue siendo el futuro porque va a suceder al individuo.

No es algo que sucede una vez y para siempre. Está teniendo lugar en el mundo. Así que, cuando
vayas a casa, lee ese segundo libro de Samuel, el capítulo 5, luego lee el capítulo 23 de segundo
Samuel, y luego encuentra quién es ese verdadero pastor. Lee la primera carta de Pedro, el capítulo
5. Lo encontrarás en el versículo 4. No tienes que ir muy lejos, el capítulo 5, el versículo 4.

Y él te dice cuando el pastor principal viene y cuando el pastor principal es manifestado, obtendrás
la corona inmarcesible de gloria. Ese es Dios mismo. En el minuto que él es manifestado, lo ves, el
pastor principal, y él es David y David te revela como su Padre y el Padre de David es Dios. Esa es la
historia. Así que, le digo a todos aquí, sí, pueden tener todas las cosas en este mundo que quieran,
pero todo.

No me importa lo que sea. En el mundo de César, es simple, es muy fácil. Pero déjenme compartir
con ustedes una pequeña cosa que me sucedió hoy que puedo remover de ustedes cierto temor. Un
amigo mío regresó justo antes de que yo tomara la plataforma y me permitió leer cierta pequeña car‐
ta, que no citaré, pero es para su beneficio también, para mostrarles cómo en el mundo de César
tratan de asustarte hasta la muerte.

Traje a mi esposa a casa hoy del hospital St. Vincent. Así que bajé a la cajera para pagar mi cuenta. Y
ella me dijo, mientras la miraba, dijo, creo que usted deberá treinta dólares. Y entonces no dije nada.



Ella dijo, oh no, su depósito, cuando entró excede los treinta dólares porque mi esposa ahora tiene
sesenta y cinco años. Así que está en Medicare. Y también tenemos Blue Cross.

Así que Blue Cross y Medicare se supone que cubren algo así como el 80 por ciento de los gastos.
Entonces, ella dijo, no, usted no nos debe nada. De hecho, nosotros le debemos. No le pedí ningún
reembolso porque volveríamos para otras seis visitas. Llegué a casa para encontrar en mi buzón una
factura de St. Vincent enviada solo ayer. Hoy, me dicen que no debo nada que de hecho ellos me
deben.

Y cuando abrí la carta, esa pequeña factura, que les debo $5,403.63 centavos. Bueno, eso me divir‐
tió, los sesenta y tres centavos. Así que, me puse al teléfono de inmediato y llamé al departamento de
crédito y pedí por favor hablar con el jefe, quien sea que fuera. Me identifiqué. Dije que acababa de
traer a mi esposa a casa y me dijeron hace solo dos horas que no les debo nada.

De hecho, ustedes me deben algo, que no cobré. Y ahora me dicen que les debo $5,403.63 centavos.
Oh, espere un segundo. Entonces volvieron atrás. ¿Y podría esperar un momento? Dije que lo haría,
voluntariamente. Así que volvieron y dijeron que fue un error de la computadora. Así que la com‐
putadora se fue de fiesta, todo tipo de cosas a lo largo de los años, el año y medio que he estado allí,
sin duda, les he pagado esa cantidad.

Y así, me lo van a dar de nuevo porque ya les he pagado a los dos hospitales más de $14,000 antes de
que ella entrara en Medicare. Ahora que ella está en Medicare, y estos son facturados en el mes de
marzo cuando ella ya está en Medicare en el mes de febrero. Así que dije, saben, mi esposa tiene
Blue Cross más Medicare y no puedo concebir que diez días, solo diez días en el hospital, que yo
pudiera deberles $5,403.63 centavos.

Así que ella confesó. Entonces me dijo, no se preocupe, Sr. Goddard. Le dije, ¿puedo decirle algo?
No me preocupo. No lo voy a romper. Voy a enmarcarlo como una pequeña risa. No lo voy a romper.
Tomaré esta pequeña factura y la enmarcaré solo por diversión. Así que permítanme decirle a mi
amigo que regresó esta noche, no dejes que nadie te diga por un momento que puede cortarte las
orejas o de alguna manera encarcelarte.

Olvídalo. Tú has causado todo lo que te ha sucedido. Esa pequeña tontería que vino me divirtió. Así
que esa fue mi pequeña diversión del día. La traje a casa y ella llegó a casa y está encantadora, total‐
mente dulce, no perdió peso, y está fuerte. Tiene que volver para las cosas normales que deben hac‐
erle, pero eso vino como una diversión porque ambos nos reímos mucho de ello.

Y así, le diré a mi amigo, baja el día que te digan que bajes, pero ve con una risa en tu corazón. No
pueden hacerte nada porque tú causaste todo y puedes cambiarlo todo. Solo hay un Dios en el mun‐



do, solo un poder creativo en el mundo, y ese poder es tu propia maravillosa imaginación humana.
Déjalos ir por todo el mundo buscando otra causa y no la van a encontrar.

Solo hay un Dios en el mundo, solo un poder creativo en el mundo, y ese poder es tu
propia maravillosa imaginación humana.

Solo encontrarán una causa, y esa causa reside en todos en el mundo, su propia imaginación.
Depende enteramente de nosotros. Si esta noche eres despedido, permíteme decirte, podría ser una
bendición porque soñaste sueños más grandes de los que el trabajo actual podría darte jamás. Así
que, si eres despedido, en mi propio caso, cuando fui despedido de JC Penny.

Veintidós dólares a la semana estaba ganando y me despidieron. Pregunté por qué, ¿qué he hecho
mal? Dijeron nada, pero tenemos cierto sistema aquí y cuando las cosas declinan en el negocio, de‐
jamos salir a la gente. Y así, después de un año y medio de servicio, tienes que irte. Dije, ¿qué usaré
para dinero para pagar mi renta? Estaba pagando cinco dólares a la semana por mi habitación.

Eso no es nuestra preocupación. Bueno, él se dio cuenta de que yo era completamente nuevo, así que
me dio una pequeña carta para Macy's, un amigo suyo que empleaba gente. Así que Macy's me em‐
pleó por cuatro dólares menos. Me dieron dieciocho dólares a la semana. Entonces determiné que no
trabajaré para nadie más que para Neville en este mundo. Voy a trabajar aquí solo lo suficiente y
luego renunciar.

Así que trabajé allí por un año, y un día dije, no me van a despedir, estoy renunciando. Trabajé ese
año. Todavía estaba ganando dieciocho dólares a la semana. Así que renuncié y muchos días pasé
hambre. Muchos días pasé hambre. No tenía el dinero. No tenía comida. Pero no iba a trabajar para
nadie más en este mundo. Trabajé solo para Neville. Y entonces vinieron mis visiones.

Y desde entonces, el Padre me dio una fuente externa de ingresos. Y esa fue mi historia. Así que la
cuento y la comparto con ustedes. No tienen que tenerle miedo a nadie en este mundo si conocen
este principio. Y tomen a cada uno de este mundo como ustedes mismos proyectados. Así que cuan‐
do fui despedido de JC Penney, ellos eran mis amigos pero no lo sabía.

Todos los que trataron de derribarme eran mis amigos. Cuando fui a una pequeña escuela y dijeron,
nunca te ganarás la vida usando tu voz. Me resentí por eso, pero ella era mi amiga porque me des‐
pidió. Me despidió para desmentirla. Si ella no hubiera dicho eso, yo habría seguido ciegamente y no
lo habría hecho. Pero ella golpeó algo en mí que simplemente encendió el fuego en mí.

Así que si alguien puede golpearte para encender el fuego en ti, eres tú mismo debido a tu propia ac‐
tividad. Dentro de tu propia mente, estás soñando sueños nobles, todos más grandes de lo que tu



trabajo actual permite. Y mañana eres despedido. Está bien, es un punto de inflexión en tu buena
fortuna, permíteme decirte, lo sé por la historia de mi propia familia.

Cuando estábamos completamente en el suelo sin comida ni nada, hubo un punto de inflexión en la
fortuna de nuestra familia. Así que de nada, con todos estos niños, la familia se levantó y hoy, bueno,
no podrías comprarlos. Si alguien quiere venir hoy y comprarlos, no vengan por debajo de $50 mil‐
lones porque ni siquiera les interesaría por debajo de $50 millones.

Y fuimos despedidos en 1922 sin nada; '22, acabamos de celebrar nuestro quincuagésimo aniver‐
sario, y de nada. Y no nos interesarías a menos que trajeras $50 millones si quieres comprarnos. Y
eso es porque no lo aceptaron como final, fue un desafío. Si vas a recibir un golpe y caer con él, todo
bien y bueno, sin saber que el vasto mundo entero eres tú mismo proyectado.

Pero te estoy diciendo que el vasto mundo entero eres tú mismo proyectado. Y todos solo están dan‐
do testimonio del hombre o la mujer que eres. Y tú eres tu propia maravillosa imaginación humana,
y mañana, tarde y noche, estás activo imaginando. Y todo está teniendo lugar en tu mundo exterior.
Y te están diciendo quién eres. Así que léelo cuidadosamente. He citado esta noche de solo unos
pocos pasajes.

Capítulo catorce de Juan. Es un libro glorioso, Juan. Pero tomé el capítulo 14. Y luego tomé el capí‐
tulo quinto de Segundo Samuel. Tomé el capítulo 23 de Segundo Samuel. Y tomé el capítulo 5 de la
Primera Carta de Pedro. Estos son todos los que he tomado para tejer juntos este pensamiento de
que David es el hijo de Dios. Y por David, quiero decir, él es el estado resultante.

Dios es la única realidad, pero al final, él se va a manifestar porque él mora en ti. Y permíteme de‐
cirte lo que va a suceder. Va a haber una explosión dentro de tu cerebro por así decirlo, sentirás que
toda la cabeza explota. Y cuando la explosión termine y todo se asiente, él que estaba dentro de ti,
escucha las palabras: "Llegará el día en que sabrás que yo estoy en mi Padre."

Y cuando el Padre explota, libera a su hijo. Prometió que lo haría, y el hijo sube y lo llama Padre. Y el
Padre sabe exactamente quién es, pero también te dice—y tú estás en mí. Así que, el vasto mundo
entero es él mismo proyectado. Pero el hijo está en el Padre y el hijo es David. Él es el gran pastor.
Así que, cuando el pastor principal se manifieste, entonces obtendrás la corona inmarcesible de
gloria.

Bien. ¿Hay alguna pregunta, por favor? Creo que saben que no estoy cerrando esta noche. He pedido
una extensión del mes de mayo basado en las necesidades de mi esposa. Así que estaré aquí todos los
lunes y viernes durante el mes de mayo. Mismo lugar, misma hora. ¿Hay alguna pregunta, por fa‐
vor? Interrogador: [inaudible] Neville: Estamos profundamente dormidos en todo.



Despertamos. Este es el nivel más importante. Este es el límite de contracción, el límite de opacidad.
Y lo rompes desde aquí. Es tan importante convertirse en carne y hueso aquí. Así que cuando me
dan todas estas historias de abortos y estas cosas, no las acepto. No es realmente un problema de
personas. Es un problema económico y yo no soy economista. Podemos producir tanta comida y tan‐
to desgaste y tantos materiales para construir casas y tanto de todo que asustaría a la mente, pero
¿cómo distribuirlo bajo el sistema económico actual?

Así que, no es una cuestión de explosión de población. Es simplemente un problema económico. Y
yo no soy economista. No sé bajo qué sistemas tal distribución de nuestras habilidades podría ser
distribuida. Pero me dicen por qué, bueno, él era un gran, gran caballero, lo escuché hablar en la ciu‐
dad de Nueva York—y ese fue George Washington Carver, quien nos dio la mantequilla de maní y
nos dio algo así como 600 subproductos del pino del Sur y el maní del Sur porque iban a ver, sin
saber qué hacer con él, los cacahuetes.

Y le preguntó a Dios, ¿por qué hiciste un maní? Y él dijo que Dios le dijo, ve a tu laboratorio y te
mostraré por qué hice un maní. Y así, fue a su laboratorio y meditó, y luego experimentó, y Dios le
mostró por qué hizo un maní. En un pequeño maní sacó algo así como 300 subproductos. Así que
tenemos mantequilla de maní, aceite de maní, todo tipo de cosas. Y él se paró frente a este maravil‐
loso grupo de hombres en el Waldorf Astoria, justo el año antes de que muriera, y dijo, la misma cor‐
bata que llevo salió del pino del Sur, todo lo que estoy usando ahora, y los pigmentos en mi corbata,
todo esto salió del pino del Sur.

Cientos de subproductos. Y luego dijo, podríamos, desde los estados del Sur, se refería a la línea
Mason Dixon, eso es lo que quería decir con los estados del Sur, dijo que nosotros desde los estados
del Sur podríamos alimentar, vestir y albergar al mundo entero, no América, sino el vasto mundo
entero de los subproductos. Por lo tanto, es un problema económico.

No es una cuestión de niños viniendo a este mundo. Así que no tengo respuestas para eso. Solo
puedo decirles que escuché a ese gran caballero decir eso. Lo escuché en la radio. No estuve física‐
mente presente en el banquete. Tenías que ser invitado. Y solo aquellos que eran prominentes
fueron invitados. Así que sabía que estaba y estaría en la radio. Así que lo sintonicé para todo el ban‐
quete y lo escuché en el Waldorf Astoria.

En esos días, no teníamos TV, era simplemente radio y escuché a ese gran hombre maravilloso decir
lo que acabo de contarles. Ahora entremos en el silencio.
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